


12 EL CO~TRATQ DEL TRABAJO 

Elbeuf, población reputada por la fabricación 
sus tejidos de hermosa calidad, un estudio mon 
gráfico de este género. 

Diferentes motivos me han guiado en )a ele 
ción de este ,,lugar». 

Por una parte la población o!Jrera de este ce 
tro industrial presenta un término medio de mq 
chos miles de obreros franceses; el régimen de 
gran fábrica es allí moderno, y los tejedores 
bevianos, aún sometidos á la influencia que 
guerra ejerció sobre ellos en su infancia ó sob 
sus inmediatos parientes, son todavía lo que 
llama braves gens; las ideas revolucionarias h 
ejercido sobre sus espíritus una seducción mu 
limitada (1). 

De otro lado el traba jo de las industrias tex · 
les, está en la mitad del camino entre lo que 1 
ingleses llaman imskilled labour y skü/ed labou 
ósea entre el trabajo del jornalero y la habilid 
técnica del obrero de arte. Además, la poblad 
obrera elbe,•iana ofrece una homogeneidad pe 
fecta; la filatura y el tejido de la lana con todo 
sus accesorios, constituyen el único trabajo i 
dustrial, y difícilmente se observa alguna fábri 
que no se destine á tal proresión. 

Finalmente, y sobre todo, me ha parecido ·q 

(1) En la Cámara de los Diputados, ·el representa 
de Elbeuf se sienta en el centro de la iquierda. 

LAS Ut;l!'LG.\S EN ELBEUI' I! 

movimiento huelguista elbeviano se despren­
ton claridad especial una gran lección. A la 
ta de todos, la población obrera elbeviana ha 
do animada hasta estos últimos años de un 

el&nte espíritu, y este espíritu dista mucho de 
ber desaparecido: jamás se había declarado en 

uf ninguna huelga importante; jamás los pa-
1, b' os ,.a 1an encontrado entre sus obreros la 

• resistencia. Pero he aquí que, súbitamente 
¡de improviso, se manifiesta un movimiento erup­
~D i;n el otoño de 1900; especialmente del 4 de 
BP~embre al 6 de Diciembre de 1900 las sus­
pensiones concertadas de trabajo han

1 

sido tan 
:tffitnerosas y tan variadas, que á la vista de todos 

Jia asistido en Elbeuf á una especie de ensayo 
movilización hacia la huelga general. Se pue­
por lo tanto, medir exactamente en esta po­
ción, la acción disclvente que ejerce en un me. 
industrial_ la violación persistente de las leyes 
les relati,·as á la organización del trabajo, 

ervándose el espectáculo doloroso é instruc­
~, como ninguno, de buenos obreros y de be­

los patronos que caminan inconscienterrten-
hacia la guerra social. Las primeras escaramu, 
han sido terrililes; seis meses antes nadie las 
lera creído posibles 
• conveniente aliadir-á fin de que nadie, al 
~nzo d: estas páginas, se equivoque sobre 
mtenc1oncs - que esta información de la 
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ciados para reprimirla. Gracias al doble agrupa­
miento sindical, las hostilidades se habían podido 
seguir con calma y con moderación; gracias tam­
bién á esta doble agrupación, el acuerdo final te­
nía una significación categórica; y si durante el 
curso de la huelga algunos patronos, cuya edu• 
cación económica era deficiente, se permitieron 
maldecir de la Sociedad de los Amalgamated En­
gil!Jers, que con una disciplina admirable decre­
taba progresivamente el cierre de los talleres, 
esos mismos patronos pudieron reconocer más 
tarde lo inmenso de su equivocación; y el coronel 
Dier, jefe del Sindicato patronal, más avisado, 
no cesaba de declarar que la desaparición de la 
unión de los Amalgamated Engineers hubiera 
sido un grave mal. 

TeniendJ así á la vista el tipo de una huelga 
en un medio de agrupación patronal y obrera., 
estable y disciplinada, examinemos, siguieudo el 
mismo método monográfico, un tipo de huelga 
francesa. 

El verdadero comienzo del movimiento huel• 
guista elbeviano, debe colocarse en el domingo 
de Noviembre de 1900. Sin duda que habían ocu 
rrido con anterioridad. algunas escaramuzas; es• 
pecialmente á fines de Septiembre, la huelga de 
los ob1eros de la casa Frrenkel Blin, la de lus 
bajadores en moldura, y en Octubre, la de las 31 
escogedoras de trapos viejos de la casa Pie 

LAS HUELGAS EN ELBEUF 

Desplanques y Compañía; pero estos ataques ais­
lados sólo servían para demostrar la necesidad de 

· la cohesión, al menos pasajera, para manejar 
bien una huelga. Cuando una población obrera 

. está reducida al sistema habitual de la pulveriza­
ción, vese obligada, al ocurrirle algo, á concer­
tarse y unirse, aunque sólo sea por algunas homs 
ó por algunos días, si quiere declarar una huelcra 

o 
que pueda tener algún aspecto de éxitJ satisfac-
torio. Esto es lo que perfoctamente comprendi~­
ron los jefes del movimiento huelguista que en el 
mes de Octubre de 1900 ensayaron la acción co­
mún de los obreros para obtener un aumento de 
salarios. Las huelgas del Havre acababan,desptrés 
de tantas otras, de sobreexcitar á la poblacrón 
elbeviana, y parecía por lo mismo que el momen­
to propicio había l!,,gado. Organizáronse conf11-
rencias públicas, fijáronse carteles, al mismo 
tiempo que se dirigian «comunicados11 á los dia­
rios amigos. He aquí, á título de documento el , 
texto de uno de estos «comunicados11 anunciando 
una conferencia pública sobre «la organización 
sindical y su necesidad contra la baja de los sala­
riosl): 

«Compañeros: 
•Desde hace tiempo,la vida nos es cada día más 

difícil, por efecto de la disminución de los sala­
rios y del aumento del precio de los víveres, pro­
ducido por los impuesto., de todas clases. Tiempo 




